
Imagina tu vida como una 
habitación que tiene una luz 
especial. Esa luz especial 
proviene de la Palabra de Dios. 
Cuando dedicas tiempo a leer 
la Palabra de Dios, es como 
si estuvieras encendiendo el 
interruptor de la luz. Entonces 
tu vida se inunda con la luz de 
Su perspectiva.

Cuando la «habitación» se 
oscurezca, y no puedas ver, 
vuelve a accionar el interruptor 
de la luz dedicando tiempo a la 
Palabra de Dios.

Puede ser fácil adaptarse a 
la luz tenue y buscar a tientas 
alrededor de la «habitación», 
pero ¿por qué intentar moverse 
a tropezones por la habitación 
con poca luz cuando tienes luz 
a tu disposición? Lo único que 
tienes que hacer es darle al 
interruptor.

La luz es gratis y está a tu 
disposición.
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